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La nueva antropología que demanda el complejo siglo XXI 
requiere un abordaje interdisciplinario y una perspectiva 
abierta a la relación recíproca e interdependiente entre la 
escritura, el lenguaje y los procesos de construcción del co-
nocimiento. Este libro colectivo incluye once interesantes, 
pertinentes y sugerentes capítulos y una potente introduc-
ción en la que el coordinador hace gala de su erudición so-
bre la importancia de la interdisciplina en el conocimiento 
de la realidad social, realidad que está siempre en constante 
proceso de complejización.

Las reflexiones que nos aportan los autores recuperan la 
importancia de los posicionamientos ideológicos y políticos 
que subyacen a los propios investigadores que hacen la an-
tropología, y nos dejan evidencias tangibles de lo que se debe 
hacer de acuerdo con una ética política compartida con las di-
ferencias, aunque igualmente de lo que no se debe hacer con 
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los grupos con los que trabajamos. Así, 
se desarrolla un viaje por los nuevos 
paradigmas interpuestos a través de las 
posturas poscoloniales o decoloniales en 
el desarrollo de las ciencias antropológi-
cas hasta llegar al pensamiento crítico, 
en el que se crean interesantes emergen-
cias, como la llamada: “antropología in-
versa”, contrastante con lo que podemos 
llamar “modelos neoliberales”, hasta 
traspasar las fronteras academicistas 
para intentar construir antropologías que 
buscan desde los sentidos compartidos 
la manera de llegar a las culturas estu-
diadas, para salvaguardar desde la resis-
tencia teórica/pragmática, la política, la 
economía y la administración de nuevos 
modelos epistémicos y pragmáticos, que 
refieran el mundo real desde una posi-
ción crítica, lo cual permite los desliza-
mientos de la escritura, que van en con-
sonancia con la experiencia adquirida y 
la creatividad individual, recreando mo-
mentos vividos e imaginados acerca de 
un posible evento. Así, el acto narrativo 
se ve envuelto en el imaginario de una 
época histórica y a la vez en la ilusión 
creadora de su autor.

Los trabajos nos permiten pregun-
tarnos al respecto de diferentes teorías, 
metodologías, estilos y vertientes so-
bre ¿cómo debe hacerse descripción en 
antropología? Esto teniendo en cuenta 
diferentes factores que permitan la con-
cordancia de la dicha descripción con 
el hecho real. Estas teorías dan cuenta 
de los hechos reales convertidos en des-
cripciones etnográficas, para producir 
en la textualidad campos semánticos 

que permiten a los lectores comprender 
el sentido del quehacer científico sobre 
otras culturas.

De esta forma, el libro reúne una 
serie de aportaciones, experiencias y 
análisis mediante las cuales los antro-
pólogos contribuyen y han contribuido 
a la preservación de los conocimientos 
de pueblos y comunidades, de los que 
ya se fueron y de los que aún perma-
necen, esto a través del registro de sus 
recuerdos orales o documentos escritos, 
de otras épocas y del presente mismo. 
Aquí, el conglomerado de narraciones 
denota en la práctica el camino de la di-
versidad como el efecto recursivo que 
regresa con quienes han estado convi-
viendo en el marco de sus cotidianos, y 
al mismo tiempo, dan a conocer algunos 
de los pormenores más importantes de 
las culturas que estudian, de su día a día, 
de sus luchas y de las formas en que se 
hacen presentes en la documentación.

El libro busca conformar un corpus 
discursivo que adquiere sentidos de ve-
rosimilitud a través de la experiencia de 
campo y de gabinete, donde la escritura 
se convierte en la herramienta de traduc-
ción de lo que plasmamos en el diario de 
campo, sirve pues como un entramado 
de narraciones que deben fluir, a través 
de lo que se puede ver, sentir-percibir, 
tocar, oler y vivir, en un sinnúmero de 
situaciones, y que se complementan con 
el trabajo de gabinete. Así, el primero, el 
mencionado trabajo de campo, se con-
solida como el elemento que posibilita 
la acción del discurso como el punto que 
convalida lo vivido.
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Otra de las conceptualizaciones más 
importantes que los autores reflexionan 
y trabajan en este libro es la construc-
ción de la otredad, principio fundamen-
tal del trabajo antropológico. Para ello, 
plantean los autores desde sus diferen-
tes perspectivas que la descripción tiene 
que adquirir un cierto matiz donde no se 
juzgue lo referido. La descripción debe 
estar cargada de lo que llaman “transpa-
rencia discursiva”, para no evocar jui-
cios de valor, y solamente llevar a cabo 
la transcripción de los hechos, la cual 
ciertamente no constituye un retrato fiel 
y objetivo de la realidad, sino que es la 
interpretación del observador, que en 
esta ocasión se prepara con los elemen-
tos necesarios para convertir su expe-
riencia frente a los fenómenos en repre-
sentaciones que servirán de insumo de 
investigación, que tendrán el equilibrio 
y la sobriedad que la ciencia antropoló-
gica requiere para construir su objeto de 
estudio y sus sujetos de estudio.

El diálogo antropológico con otras 
disciplinas incluye el deslizamiento ha-
cia escrituras etnográficas, etnológicas 
y antropológicas intersectando y dialo-
gando con la filosofía, la literatura, la 
historia, la comunicación, la economía 
y la ciencia política. Por ello, al leer el 
libro queda claro que la teoría y la praxis 
de los capítulos abona a la construcción 
de distintos corpus discursivos en temas 
como la escritura, el habla, el lenguaje 
y la descripción como lo hacen Gabriel 
Bourdin, Mario Castillo y Rafael Pérez 
Taylor en sus capítulos. O en temas rela-
tivos a la literatura como los trabajos de 
José Antonio González y Luis de la Peña.

El libro combina una variedad y di-
versidad de perspectivas teóricas, me-
todológicas y analíticas, relaciona ma-
gistralmente la escritura como proceso 
vivo con la investigación documental (o 
de gabinete) y de campo para la presen-
tación de resultados y el conocimiento y 
difusión de los hallazgos. Siempre bajo 
el hilo conductor de la antropología y 
bajo la guía de la criticidad en el estudio 
de los fenómenos de la realidad social.

Con ello se va moldeando la histo-
ricidad de los hechos reales a través 
de descripciones etnográficas, narrati-
vas, campos semánticos textualizados, 
imágenes, formas, mitos y dilemas que 
nos permiten construir distintas, múlti-
ples y a veces contradictorias interpre-
taciones de los fenómenos sociales que 
van, por ejemplo, del denominado por 
Eligio Cruz “Mito de los derechos hu-
manos” al problema de “la objetividad 
en la antropología” como sugiere en 
su texto José Cerros.

Otro elemento presente en el libro es 
la cuestión del tiempo como recurso ana-
lítico que nos permite el conocimiento 
de la realidad social, ahí se puede obser-
var la escritura y la oralidad del tiempo 
presente, pero también el rescate de los 
testimonios y recuerdos orales de épo-
cas pasadas y es posible observar, inclu-
so, la prefiguración de futuros probables 
en construcción. El silencio como recur-
so analítico también está presente como 
lo expone Carlota Frisón en su texto “El 
silencio en la imagen-cine, formas de lo 
escuchable y lo visible”. O la metáfora 
que sugiere que pensar es morderle el 
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cuello a la tempestad como lo expresa 
Mercedes Fernández en su aportación 
al libro, capítulo del que extraemos esta 
frase “Idear, pensar cómo morderle el 
cuello a la actual tempestad colectiva en 
la que estamos inmersos, supone planear 
una organización social que sustituirá el 
orden mundial heredado”. Como este 
texto, el libro en su conjunto es, en mu-
chos casos subversivo, sugerente, suges-
tivo. Realiza, en todo caso, persistentes 
deslizamientos del pensamiento.

Por ello nos parece fundamental la 
metáfora de los deslizamientos, lo cual 
nos permite pensar la modificación de 
la realidad social a través de pequeños y 
lentos movimientos, a veces impercep-
tibles, invisibilizados o incluso minimi-
zados, pero que son manifestación clara 
y contundente de la dialéctica, comple-
ja, diversa y conflictiva realidad social. 
Deslizarse implica que las cosas fluyen, 
que superan adversidades para mover-
se, conlleva accidentes, imprevistos, 
inclinaciones y alteraciones, dinámica, 
movimiento pues, dirían los indígenas 
zapatistas. Así, el libro busca compren-
der y conocer fenómenos en diferentes 
escalas o formas sociales que van de las 
sociedades mismas a las comunidades, 
pasando por las etnicidades.

Se observa en los distintos capítulos 
una antropología del respeto que se re-
fleja en el reconocimiento de la diver-
sidad, el diálogo permanente entre co-
nocimientos y saberes, la “aceptación 
institucional de mundos y culturas di-
ferentes”, con lo cual se “fincan deve-
nires, es decir, posibles deslizamientos 

en favor de un futuro anhelado de au-
tonomías concebidas” que nos permi-
ta cuestionar las políticas de cualquier 
instancia política, particularmente del 
Estado-nación. Esta crítica se liga a los 
cuestionamientos que algunos autores 
hacen al pasado colonial y sus resabios, 
al imperialismo o a la vigencia y efectos 
del neoliberalismo, cuestionando con 
ello la existencia de “corrientes conser-
vadoras” que perjudicaron “el desarrollo 
de una antropología crítica” que apunte 
a los “sentidos compartidos”, que apoye 
con sus investigaciones “el mejoramien-
to de la vida intelectual, social y políti-
ca de las mayorías”. Esto es importante 
porque estamos frente a un libro no neu-
tral, aunque sí objetivo, es decir, un libro 
con rigor académico, pero no alejado de 
tomar partido en los temas que trata.

El libro que aquí reseñamos contri-
buye a la construcción de antropologías

que buscan en los sentidos compartidos 
llegar a las culturas estudiadas, para sal-
vaguardar desde la resistencia teórica/
pragmática la política, la economía y la 
administración de nuevos modelos episté-
micos y pragmáticos que refieran el mundo 
real desde una posición crítica, que permita 
cierto tipo de deslizamientos del cambio a 
la transición social. (p. 11)

Como sociólogos que tienen un gusto 
especial por la literatura nos llamaron 
poderosamente la atención los textos 
de Alejandra Ruiz y de José Antonio 
González; la primera relaciona la an-
tropología con los movimientos socia-
les desde un acercamiento comparativo 
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a los desiertos de Sonora y Atacama, 
mientras el segundo analiza el mito en 
su contexto etnográfico desde la obra del 
poeta Federico García Lorca. Alejandra 
Ruiz realiza un análisis comparativo 
muy interesante desde el punto de vis-
ta de las resistencias en los espacios y 
las relaciones sociales de estos dos de-
siertos recuperando los ecos del pasado 
para hacerlos resonar en el presente y 
con ello “constatar que la antropología 
es una ciencia comparativa de la vida y 
la organización social”, con la historia 
como fiel aliada. 

Así, la descripción etnográfica se 
convierte en el entramado de una na-
rración que posibilita la existencia de 
las vivencias de una comunidad: narra-
ciones orales y escrituras acerca de los 
aconteceres cotidianos y extraordinarios 
que se viven en un tiempo, o que se res-
guardaron en el imaginario colectivo, en 
las tradiciones, en la memoria histórica 
comunitaria. En estos casos, destacan de 
diversas formas los autores, las articula-
ciones entre el pasado referido y el pre-
sente vivido hacen confluir diferentes 
variables de la relación entre lo vivido, 
lo visto, y lo oído, para producir nuevas 
articulaciones que remitan a la organi-
zación de la evidencia que se convertirá 
en dato, lo cual busca opciones objetivas 
de validación. Desde allí, es importante 
destacar que la escala objetiva siempre 
va cruzada por la subjetividad como 
interioridad del observador quien, a su 
vez, produce una dialógica entre lo ob-
servable, su experiencia-memoria y la 
actualidad de lo visto.

Vista en su conjunto estamos fren-
te a una obra que tendrá gran impacto 
en las discusiones antropológicas y en 
los diálogos con la literatura, la histo-
ria y otras disciplinas. Los invitamos 
a leerla sabedores de que encontra-
rán en ella un alud de saberes, cono-
cimientos y experiencias útiles para 
alimentar el estudio de la antropología 
desde un sentido crítico y propositivo 
que nos inspira un deslizamiento hacia 
posiciones críticas y creativas.

	
	


